
 

Ariccia, 17 de septiembre de 2025 

Después de haber sido alimentadas espiritualmente en la mesa de la Palabra y de la 

Eucaristía, continuamos nuestro viaje misionero alrededor del mundo, en los lugares 

donde estamos presentes, conociendo muchas iniciativas conmovedoras y valientes. La 

asamblea quedó particularmente conmovida por la dedicación y la audacia de las 

hermanas que enfrentan desafíos significativos en la vida y en la misión. 

Estamos cada vez más convencidas de la responsabilidad de ser la voz de aquellos 

cuya angustia es ignorada por gran parte del mundo. A través de los medios de 

comunicación a nuestro alcance, deseamos contribuir a dar a conocer el sufrimiento 

que afecta a millones de personas, víctimas de las guerras, el hambre, la pobreza, la 

violencia y otras formas de injusticia. 

La indiferencia y la inercia ante tanto dolor, como el del pueblo de Gaza, nos 

interpelan profundamente. Por eso, nos hemos detenido en silencio para recordar a 

todas las víctimas y hemos pedido al Señor que nos ayude a discernir qué hacer 

concretamente, a través de nuestra misión, para contrarrestar la lógica de la muerte y 

responder al deseo de paz, de fraternidad y de vida de la humanidad. 

Gracias de corazón por su apoyo y sus oraciones. Continuemos juntas este hermoso 

camino. 

 


